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El Jordán "apaga" sus cien ve!¡tas
Por Margaritainés 
Restrepo Santa Maria

o vigilaba, des­de su casa del morro, hace un  sig lo . Rubén  Burgos. Lo vigi­la. hoy. un árbol centenario que se ve desde esa  ventana en donde se  le agre­ga sabor de antaño al guaro: un Piñón de Oreja que fue salvado de la muerte -gracias a la cuidadosa cirugia que le practicó en su tronco, gente de la facultad de Agronomía de la Universidad Nacional- hace unos años.
Lo acompaña su viejo pia­no Seeburg que no se cansa  de "rodar" acetatos con las voces de Carlitos Gardel. Toña La Negra y Agustín Lara. Bolero, música caliente, tan­go. Lo acompañan una pila bautismal que... dejó de ser­lo. Alguna foto de familia. Un sombrero. Una que otra mesa con peltre. Una silla de cue­ro. Un carriel. Un viejo radio.
Lo pueblan los recuerdos de imágenes de grupos de familia, turistas, bohemios, estudiantes y tertuliadores compulsivos, y los bla. bla. bla mojados de licor, que en su espacio, tantas bocas han lanzado al aire, y otros tantos oídos han recibido: León de GrellT. Enrique Olaya Herre­ra. Alfonso López Pumarejo. Ricardo Rendón. León Zafir, el General Cuberos Niño. Alberto Lleras Camargo, Be- lisarto Betancur, Gonzalo Mejia. Darío Echandia. Ra­fael Arredondo, Manuel Me- Jía Vallejo. Rafael Uribe Uri- be. Tartarin Morelra... Políti­cos. intelectuales y bohe­mios... y metidos.
Sobrevive a las muías, a los carros de bestia, al tran­vía. y a los buses o camiones sin frenos que. en su s bra- zos-muros ha acogido. A los presos que empedraban la nita -de ahí pa' rriba-. A Juan  Bobo. José Vaca y María La Bruja, personajes populares que cargaban mercados o pe­dían limosna o tiraban pie­dra en los predios vecinos.
Es... El Jordán. Café Jor­dán. El Jordán-Baños. El Viejo Jordán. El Jordán Club. En Robledo. El que fue fon- da-cruce de los cam inos a Santa Fé de Antioquia y San Pedro. El que fue centro de de reuniones políticas, religio­sas. Y objeto favorito de ha­bladurías de viejas chism o­sas que se escandalizaban con los coqueteos de los muchachos, con las histo­rias de amor de comerciantes e industriales y sus queridas, con el romance de Carlos y Elisa, relatos que a los chicos les llegaban con el fino en ­canto de lo prohibido.
El mismo Jordán que este sábado apagó las cien velitas de un cumpleaños al que. ofi­cialmente. llegó en el 91.
UN REFUGIO"Centro social con atención Inmejorable". Lo calificaban los atrae-turistas a com ien­zos del siglo. Refugio de con­versadores. En pasado y en  

futuro.
Esa vieja casa de esquina... Estructura de tapia pizada. Techo de cañabrava. A la en ­trada. el empedrado menudi- to. Delgadas columnas. Piso de madera. En las paredes... ese puente, esos árboles, ese  arriero, esa casa montañera: los murales del español Jor­ge Ibañez y del colombiano 

Carlos López.
El Jordán. En parte de un territorio, con nacimiento de agua propio, "conquistado" por un hombre desempacado de la Península Ibérica a fina­les del siglo XIX: Rubén Bur­gos. Territorio conocido, hace años, como la Manga de Los burgos. Un establecimiento

“ Paseos a  caballo... 
Paseo a  Robledo... R o ­
bledo es un  pueblecito a 
cinco  kilómetros de M e- 
dellín, a l pie de la 
cordillera hacia  el 
occidente. Cam in o  
p lano y  bueno. H a y  a llí 
un establecimiento de 
baños llam ado E l  
Jordán. Cantina. Entre  
los baños hay uno  
bastante grande para  
natación. Paseo de dos 
h o ra s”.

G u ía  de Medellín y  
su s alrededores, de 
Jean  Peyrat (R icardo  
Olano). 1916.

En esa ventana sabe más bueno el guaro. Foto Jorge Zuleta.
El Jordán está poblado de recuerdos, de imáge­nes de grupos de familia, turistas. Tertuliadores compulsivos y de bla, bla, bla que allí se han lanzado durante un siglo. Foto Hervásquez.

conservado, de generación en generación, por su familia.
ES EL BARRIO¿Recuerdas que allí estaba  la hacienda de Carlos Vás- quez Latorre?
¿Y la hacienda de Pajarito? ¿Y que en el segundo y tercer decenio del siglo XX. de su  veraneo en Robledo se enor­gullecía y a los baños de El Jordán iba a bañarse la aris­tocracia?
¿Recuerdas que en ese café de la esquina de La Loma se programaban actos sociales, una y otra ve¿. con el fin de

recolectar fondos pro parro­quia e iglesia de eso que antes llamaban población y. hoy llaman barrio. Y que m u­chos de sus clientes caían, a la gallera vecina, en el trans­curso de su itinerario de farra?
¿Recuerdas lo que decían las malas lenguas. Que a esc establecimiento acudían al­gunas cortesanas en las tar­des de sábado y domingo, que no se cruzaban con los muy distinguidos de por la mañana?
¿Y qué pasó con las 8 pis­tas de baile y 8  m esas de bi- •

llar... Y con los cinco viejos baños de El Jordán (I y 3 para niños: 2 y cuatro piara mayores que querían apren­der a nadar: y el 5. el más profundo, pan» los que ya sabían) calentados a fu era  de leña o tibios, según cuen­tan algunos, gracias al reca- lentamlento de las piedras de la quebrada que los nutrían?
A CONVERSARY de recuerdo en recuer­do... El Jordán aún se  con­serva. Como un monumento. Unos de esos "sitios a donde se va a conversar", y esa es la clave. Un café -quizá el pri­mero del país-: de los pocos de antaño que quedan en Medellín. Junto con el Plisen. El Viejo París (Enciso). los Danubio (La América). La Vieja Guardia (en la 65  con la 43).
Un sitio que hace unos 17 años volvieron a "redescu­brir" y "recuperar sentim en­talmente". para el arte de la conversación. Darío Rulz. Manuel Mejia Vallejo, J esú s  Gamez. Alvaro Gómez (pero no el Hurtado) y estudiantes  de arquitectura. Allí se pre­sentó el libro En tierra de paganos... Allí se presentará, la próxima sem ana la última novela de Femando Cruz Kronfly.
PUERTAS ABIERTASTestigo constante de la vida, obra y los milagros de Roble­do. Uno de los pocos reduc­tos urbanos de nuestras vie­jas construcciones. NI un sólo día ha cerrado su s puertas al público (y si las ha cerrado, queda la ventana abierta).
El Jordán es elemento fun­

damental de un sector histó­rico (Robledo), con conforma­ción urbana de la arquitectu­ra regional paisa -“en su mejor momento"-, de finales del siglo XLX y comienzos del XX...
Allí... En donde todavía lle­nen cabida los pomarrosos y los mangos. Unos de los piros núcleos sociales que se con­serva -por obra y gracia del Espíritu Santoy por la acción de tres o cuatro familias que han logrado defenderlo de la presión de los cercados in­discriminados de nueva vi­vienda y de la mente "demo­ledora" de algunos arquitec­tos y funcionarios.
... Un sector para acoger y proteger, por parte de Pla- neaclón Metropolitana: reco­nociéndolo como patrimonio y reglamentándolo en cuanto a vieja y nueva vivienda.
El Jordán se llenó de fiesta este sábado. A los 101 años apagó las velitas de su cente­nario.
Fuentes de consulta: l >ario Rulz. Libros y documentos: Medellín. ¿Sociedad Hipócri­ta?. de Rafael Ortlz Arango. Relatos y tradición de la h is­toria de Robledo, del concur­so presentado sobre Historia de Barrio. Archivo de El Co­lombiano.

“ COLOM BIA.'VO 

CONMUTADOR 331 52 52
. . . 8 huevos S \u in a l tipo A equivalen a una libra de carne

Cuestan menos de la 
mitad y es el a lim ento mas 
com pleto de la naturaleza

A V IN A L  g a r a n t ía  d e :  l im p ie z a , fre scu ra , p e s o  y  c a l id a d  p e d id o s  2 8 5  2 2  11
%


